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Hace más de un siglo que países como los Estados Unidos e Inglaterra 
-que han marcado rumbos en el desarrollo bibliotecológico universal- idear011 
el tipo de biblioteca popular que hoy se conoce como Biblioteca Pública. No 
eran países que por aquella época hubieran resuelto d problema de la alfa- 
betización en una forma integral, pues el porcentaje de población que aún 
no sabía ler ni escribir superaba al que era capaz de hacerlo. Sin embargo, 
no fué esto óbice para la implantación de esta clase de biblioteca, no ya des- 
tinada solamente a los afortunados que podían disfrutar de la lectura, sino con 
el objetivo de que al poner el iibro al alcance de todos se convirtiera en una 
especie de inventivo para los sectores menas afortunados, contribuyendo sin 
lugar a dudas a intensificar la campaña alfabetizadora general. No esperaron 
que la demanda del libro justificara la implantación de esta clase de biblio- 
teca, sino que, implantándola, crearon la demanda del libro. 

Los promotores de la biblioteca pública, con visión profunda, enten- 
dieron pronto que no podían esperar a que el lector acudiera a los locales en 
busca del libro, con la limitación de leerlo únicamente dcntio del estableci- 
miento. Crearon e! Servicio de Préstamo a domicilio, haciendo ver claramente la 
ventaja de seIeccionar la lectura según el agrado de cada cual y de disfrutarla 
en su propio domicilio, sin limitación de horario y la incomodidad de efectuar 
repetidas visitas al local de su biblioteca. 

El préstamo de libros, en creciente demanda, significaba la organiza- 
ción de un servicio que reglamentara su salida y garantizara tanto su conser- 
vación como su devolución. Se principió entonces a idear córno controlar todo 
este proceso, y los métodos rudimentarios del comienzo han ido evolucia- 
nando hasta hacerse tan prácticos y eficaces como son hoy, de acuerdo con 
la intensa actividad que e! servicio ha alcanzado. 

Más adelante vamos a referirnos a estos métodos, no sólo como una 
información histórica sino porque algunos de ellos son todavía usados en cier- 
tas bibliotecas, lo que sin duda limita sensiblemente la evolución del servicio 
hasta un mayar y mejor rendimiento. 
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El Servicio de Préstamos no es ciertamente atributo de la Biblioteca 
Pública. También se realiza en otros tipos de biblioteca. Pero en estas no al- 
canza proporciones tan enormes como en las Bibliotecas Públicas importantes, 
cuyos préstamos pueden contarse por millones, haciendo claramente visible 
que uno de los principales problemas que debe resolver el Servicio, es la ra- 
pidez del proceso de entrega y devolución. 

Los principios en que se basa ei Servicio de Préstamo podrían resumirse 
como sigue: 

Material.-Si bien es verdad que toda la colección de libros de una bi- 
blioteca está al servicio de los lectorer, tratándose del Servicio de Préstamo 
se prescinde de la colección denominada de Consulta. ]Es la Sección Consulta 
una dependencia de la Biblioteca en la que el Servicio se da unicamente dentro 
del local. Esta colección -integrada por Enciclopedias, Diccionarios, Guías, 
Directorios, Anuarios, Atlas, etc.- responde a la consulta rápida y como las 
obras respectivas son solicitadas constantemente por el público, se hace im- 
posible justificar su ausencia del local de la biblioteca. 

Son innumerables las bibliotecas en las que el lector debe servirse del 
catálogo como Único medio para encontrar lo que desea. Hay muchisimas hi- 
bliotecas sin embargo -y podría entre ellas citarse sin excepción todas las 
bibliotecas públicas inglesas- que tienen implantado el servicio denominado 
de "estante abierto", y en las que el lector va directamente al espacio de los 
estantes destinados a la materia de su interés. Si bien el "estante abierto" 
ha suscitado innumerables objeciones por el peligro de desorden que entraña, 
ha sido sin duda un paso seguro para liberar al lector de tener que depender 
de los datos consignados en una tal jeta y correr e! albur de recibir la respues- 
ta de que el libro solicitado no está disponible. La libertad para revisar una 
colección a voluntad, eleva decididamente el porcentaje de libros en présta- 
mo; porque, vaya el lector con intención de encontrar determinado libro o no, 
la facilidad de buscarlo en los estantes le da la oportunidad de ver personal- 
mente diferentes libros entre los que puede seleccionar con mayor acierto el 
que llene mejores condiciones. Es una política que nbre nuevos campos de in- 
terés, que en otra forma pasarían desapercibidos. Es de efecto psicológico, ade- 
más, ese contacto directo entre la persona y Ics libros, pues se crea una rela- 
ción ainistosa y noble que al generalizar el hábito de la lectura redundará en 
el mejoramiento de cada comunidad. En cuanto a la objeción de que el servi- 
cio de "estante abiert~" requiere personal que revise constant'emente los es- 
tantes, no es menos cierto que el estante cerrado necesita personal para buscar 
los libros y alcanzarlos al lector en el mostrador de préstamo. 

Cantidad.-La cantidad de libros que puede sacarse en préstamo es su- 
mamente variada, se ciñe al tipo de biblioteca o a la política que ésta adopte. 
Las hay que sólo prestan un libro por vez y las hay de préstamo ilimitado. 
Por lo general, puede tomarse como promedio de dos a cuatro libros por vez. 

Plazo.-Generalmente el período por el cual se hace el préstamo va- 
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ría de 7 a 14 días, corr~espondiendo el más corto a! material de gran demanda, 
como las novelas de reciente aparición. Este plazo piiede aún acortarse a 24 
h o ~ a s  en caso de extremada demanda, tal como sucede en bibliotecas de cen- 
tros de estudio. 

Renovación del plazo.-Una vez vencido e! período de préstamo, el lec- 
tor puede pedir una renovación clel mismo, ya sea personalmente, por teléfono 

@vas O o por correo, y la biblioteca lo concede con la excepción de novelas nu- 
libros para los que se ha recibido pedido de reservación. 

Rmervaci6n.-Los lectores están facultados pasa reservar cualquier li- 
bro que al momento de solicitarlo se encuentre en préstamo. Las solicitudes 
Pueden ser hechas personalmente, por teléfono o por correo. 

Sanciones.-Con el fin de imped;r que los lectores se retrasen en la de- 
volución de los  libro^^ se establece multas convencionales, que se aplican por 
libro y por día de retraso; con ellas se forma un fondo que puede servir para 
gastos de mantenimiento. En caso de cieteriom o pérdida d'el libro, la biblio- 
teca cobrará el importe de la reparación o la reposición del mismo. 

Suspensiones.-Los lectores deben estar bien advertidos del reglamen- 
to y someterse a sus condiciones; de no ser así, la biblioteca puede suspender 
el préstamo, ya sea por un período determinado o definitivamente, de  acuerdo 
con la gravedad de la falta. 

Los siguientes son los datos en que se basa el Servicio: 
19, Nombre del prestatario. 2" Dirección. 9, Autor del libro y títu- 

lo. 47 Signatura del libro. SQ, Fecha. 

Las Bibliotecas de Préstamo podrían dividirse en dos grupos: 
Las de préstamo muy activo cuyo principal prob!ema es resolver la 

congestión de lectores: que trabajan en estrecha colaboración con sus sucur- 
sales (y  otros medios de cooperación interbibliotecaria); que adquieren nu- 
merosos ejemplares del material de gran demanda; y que disponen de recursos 
suficientes para afrontar !a eventualidad de pérdidas. 

Y les bibliotecas de préstamo y recurso limitados, cuya labor no es 
tan recargada y cuyos medios no les permiten afrontar pérdidas y por lo 
tanto deben emplear métodos que garariticen un control completo de su ma- 
terial. 

Son numerosos los sistemas que se usan para controlar la salida de los 
libros en préstamo y se adoptará el que eri criteíio del bibliotecario, satisfa- 
ga los requisitos de un buen funcionamiento y control, de acuerdo con el VO- 
lumen del servicio y con las características especiales de la biblioteca. 
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Este sistema del que hablaremos en pasado pues duciamos que se em- 
plee todavía en ninguna biblioteca, consistía en la representación del libro que 
salía en préstamo, med:c;n?e un "dumia" de madera o cartón en forrna de 
libro en cuyo lomo se escribía la signatura del libro, nombre, domicilio del 
prestatario y fecha. Este dumio se colocaba en el sitio del libro represeiitado. 
Porque demandzba gran espacio para guardar los "durnios", porque al rellenar 
el vacío dejado por el libro no se descongestisnstba en nada la estantería, EI 
sistema resultó ineficaz y cayó en rápido desuso. 

Uno de estos sistemas consiste en anotar en un libro, dividido en co- 
lumnas, el nombre del prestatario y sil dirección, el ; lut~r,  título y signatura 
del libro, y la fecha del préstamo, dejando dos coLumn3s en blanco para la 
fecha de devolución y para alguna observación que fuese necesario hacer. Ea 
inserción de la fecha de devolcclón equivelc a la anulación del cargo. Como 
la búsqueda por el nornlsre del prestatario, o el autor de! libro o ila fecha es 
lenta porque no guarda ningún ordcn, este método sólo es tolerante en biblio- 
tecas de préstamo muy reducido. 

Otro sistema es el que asigna una hoja del libro para cada persona, 
y anota en ella el resto de íos datos. Tieze la ventaja de no t e ~ e i s e  que buscar 
el nombre de la persona en una lista tal vez larga y sin mayor ordenamiento, 
para anular el cargo al efectuarse la devolución. 

Hay otro sistema que consiste en dedicar una hoja par2 cada día, te- 
niendo en cuenta la fecha de entreg-t o r'? devoiucióir. Tiene la ventaja de que, 
vencido el plazo, se puede revisar rápid?megte y yroceder a hacer el reclamo 
a los que no hubieren hecho la devoluci6tr dentro del plazo acordado. Este es, 
de todos los sistemas de control en libros, el más conveniente; pues, aunqus 
no está ordenado por el nombre de les personas, la feclia de devoluci6n que 
debe estamparse en una hoja adherida al libro, ayuda a ubicar el nombre del 
prestatario en la hoja de la fecha correspondiente y proceder así a la anula- 
ción del cargo. 

La ventaja que podría reconocerse en los sistemas de control en ?:broa, 
es la seguridad propia de @odo libro encuadernado, del que es difícil que se 
pierdan las hojas. 

SISTEMAS DE CONTROL A BASE DE TARJETAS 

La aparición de la tarjeta en los progresos bibliotecológicos marcó la 
intención de una etapa de franco progreso ya sea usándola en la preparación 
de bibliografías, en la catalogación de libros o como elemeneo práctico en el 
proceso del préstamo. 

Elementos fundamentnles en la preparación de una colección para el 
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préstamo son: un Bolsillo, una Tarjeta y una Hada de vencimiento en la que 
se anota la fecha de devaiución. La tarjeta, que representa ai libro que sale 
en préstamo, debe incluir la signatura del libro, e: nombre del autor, el título 
y el número de ingreso que le corresponda. El bolsillo, lo mismo que la hoja 
de devolución, van adheridos al dorso de una de las tapas y en la página 
opuesta. Aunque en algunas bibliotecas se usa una simple esquinera donde se in- 
troduce la tarjeta, se recomienda el uso de  bolsillos que incluyan todos los 
datos que registra la tarjeta del libro. Esto es en la práctica muy convenient,e, 
pues permite una identificación instantánea y completa, al momento de vol- 
verse a colocar la tarjeta en e1 bolsillo del libro. 

Los sistemas organizados de préstamo llevan un registro de todas las 
personas que solicitan el Servicio. En  las bibliotecas deben llenar una solicitud 
para ser considerados como prestatarios autorizados por la Institución. Gene- 
realmente se usa un formulario en e! que se consigna sus datos personales y por 
el que se comprometen a observsr el reglamento. En  algunas bibliotecas se 
exige la garantía de alguna persoila cono cid^ en la Institución o en la comu- 
nidad, que atestigue !a honorabilidad del so!ic:tante. Otras bibliotecas reciben la 
solicitud y envían una nota por correo, que al ser contestada testifica la auten- 
ticidad de la dirección dada Dor el solicitante; otras se basan en los registros 
electorales. En Instituciones de enseiíanza o Asociaciones Culturales el regis- 
tro se efectúa con la sola presentación del carnet que testifica que son miem- 
bros de ellas. El registro de  lectores puede ser hecho simplemente por el 
nombre de la persona o asignándosele un número correlativo. 

Utiliza los tres elementos a que hemos hecho referencia anteriormen- 
te y además un sobre que representa a l  prestatar~o y que registra su nombre 
y dirección. Cada lector puede tener tantos sobres como libros le permita llevar 
prestados la biblioteca, pero podría considerarse como un promedio 3 ó 4. 

Cuando un lector solicita el préstamo se saca la tarjeta del bolsillo del 
libro y se introduce en el bolsillo del lector, estampando prpeviamente la fecha 
de circulación en la hoja de vencimiento adherida al libro. Los sobres del lector 
se alfabetizan y guardan por fechas, o bien se ordenan dentro de las fechas 
por número de ingreso o por clasificación. Al momento de  la devolución, el 
bibliotecario, de acuerdo con la fecha estampada en el libro, ubica el grupo 
de sobres correspondientes a la misma fecha, busca en él el del lector (o lo 
identifica por la clasificación o por el número de ingreso), extrae la tarjeta 
del libro, la  coloca de nuevo dentro del bolsillo del mismo y devuelve su 
sobre al lector. Queda así cancelado el préstamo. 

En  este sistema, muy usado en Inglaterra, el interés primordial reside 
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en el tiempo que un libro está en circulación, sin ocuparse especialmente del 
libro o del lector más que de manera secundaria. 

Ventajas del sistema: la rapidez con que se efectúa la entrega; y tener 
el préstamo ordenado por fechas, lo que facilita la revisión y el reclamo co- 
rrespondiente a los lectores morosos. 

Inconvenientes: no puede responderse con rapidez si determinado libro 
está en préstamo, o qué persona lo tiene o cuándo debe volver; si por error 
no se estampara Xa fecha en la hoja de devolución adherida al libro, no habría 
referencia para ubicar el sobre del lector, ya que es la éinica guía que existe; 
no es precisamente práctico para la reservación de libros; en !as bibliotecas de 
muchos préstamos, las gavetas que contienen los sobres con las tarjetas de los 
iibros prestados llegan a tener grandes dimensiones y ofrecen un aspecto poco 
atractivo. 

Además de los tres elementos antes mencionadcs --es decir el Bolsillo, 
la Tarjeta y la Hoja de vencimiento- este sistema utiliza una ficha de lector 
en la que se puede registrar ilimitado número de préstamos. 

Cuando un lector solicita un libro, presenta al bibliotecario su ficha con 
la obra que desea sacar; éste extrae del bolsillo la tarjeta del libro y anota 
en ella la fecha de circulación y el número de registro del lector; también anota 
la fecha en la hoja de vencimiento del libro; y en la -tarjeta del lector -que 
luego le es devue!ta- anota la signatura bibliográfica del libro. La ficha del 
libro es archivada hasta su devolución, en un fichero clasificado por fechas y 
subordenado por signaturas. 

Al momento de la devolución el lector presenta a1 empleado sus libros 
y su tarjeta, y éste va anotando la fecha de devolución por cada libro devuelto 
CI anulando el! cargo respectivo en cualquier otra forma convencional. 

Por medio de la fecha de círculación anotada en la hoja de vencimien- 
to, se busca la ficha en el casillero correspondiente y se kitroduce nuevamen- 
en e1 bolsillo del libro. Por tanto, como en este sistema la cancelación consis- 
te en anotar en la ficha del lector la fecha de devolución o anular el cargo de 
algún otro modo, y no precisamente en reponer la ficha de! libro en su resgec- 
tivo bolsillo (como en el sistema Brown), el proceso de buscar la tarjeta del 
libro en la fecha en que ha sido archivada, puede ser efectuado por otra per- 
sona y en horas diferentes a las destinadas al préstamo. 

Ventajas: Con una sola ficha pueden circular i!imltado número de obras 
con vencimientos diferentes; la rapidez en el momento de la devolución; el 
control del período del préstamo puede efectuarse con exactitud, ya que las 
fichas de los libros se clasifican por fechas y de acuerdo con la revisión de éstas 
pued'e controlarse los libros que todavía no han sido devueltos y procederse a 
hacer el reclamo. 
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Inconvenientes : 
La anotación del número de registro del lector en la tarjeta del libro, y 

la anotación de la signatura del libro en la tarjeta del lector, se prestan a 
errores que a veces son difíciles de aclarar. Este error puede ocurrir con fre- 
cuencia, ya que al escribir ílumero-, es corriente cometer una alteración, que 
a1 momento del reclamo a Ics lectores morosos conduciría U hacerlo indebida- 
mente, si por error de número le hubiera sido adjudicado equivo.caclamente el 
préstamo a un lector. 

Al igual que eri el sistema Brown, otra desventaja consiste en que no se 
puede conocer la respuesta de inmediato cunndo se desea saber si determi- 
nado libro está afuera, o quién lo tiene o cuándo va a ser devuelto, pues son 
treintiún casilieros correspondie~tes a Im días del mes. Por igual razón la re- 
se:vación de los libros no es práctica, ya que con estos sistemas hay que bus- 
car en el casillero de fechas hasta ubicar la tarjeta del librjo solicitado y se- 
ñalarlo para ponerlo aparte cuando sea devuelto. 

Otra desventaja proviene de las posibles omisiones al estampar Ia 
fecha de devolución en la hoja de vencimiento, porque no se necesita de ella 
para la cancelación, que se efectúa dírectainente en la tarjeta del lector, y, al 
momento de ubicar el casillero en que por fechas se hallan archivadas las 
fichas de los libros, no se encontraría en ella la tarjeta correspondiente, pues 
se estaría buscando erróneamente en la fecha asentada para el préstamo an- 
terior. 

El Sisterna Nswark puede adaptarse n procedirrlientos mecánicos para 
lo que se necesita p-oveer a1 lector de su ficha con una placa de metal en la 
que debe cunsígnarse el níimero que le corresponde; y el libro, además de su 
ficha, utiliza otra -registro de fecha de devolución- que eri ese caso no 
permanece adherida al libro sino va suelta. Al momento de efectuarse el prés- 
tamo, ia fecha de circulación y el número del. lector aparecen automática- 
mente estampados en !a tarjeta del libro; se introduce luego la frcha de  re- 
gistro de fechas en la máquina y también se marca en ella la fecha. Este pro- 
cedimiento soluciona los poslbles errores al escribir a mano el número del 
lector, pero t j~r ie  el inconveniente de que 'ia ficha de fechas puede refundirse, 
por estar suelta. 

Otro inconveniente al momento de hacerse el leclamo, proviene de  
que en la tarjeta del bbro sólo figura si 12úrnero de registro del lector; y co- 
mo no aparece ningún otro dato, es neceisrio acudir al registro de lectores y 
por medio del número conocer el nombre del lector y su dirección. 

Existe una variante de este sistemc: y que, si bien representa una ma- 
yor gars~itía, ccmprome~e la rapidez del proceso. Lo consigna Emilio Ruiz 
en el capítulo sobre el préstamo, incluido en Historia y técnica del libro, por 
F. Finó (y ot'os). Se usa especialmente en bibliotecas donde no funciona la 
política de "estante abierto". Cada lector prepara una boleta de pedido en la 
que anota todos los clatos coricspondientes al libro, más su firma. Esta pape- 
leta queda en la biblioteca y es archivada por signaturas. Se convierte así en 
un comprobante indubitéible de recepción de deteiminzdo libro. En el mo- 
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mento de la devolución, además del proceso conocido, se devuelve la pape- 
leta al lector o se la destruye. 

Hay sistemas como el de la Biblioteca del Estado de Nueva York - q u e  
registra Lasso de la Vega en el capítulo dedicado al préstamo en su Manrrcrl 
de Bibliotecomrnia. Organización técnica y científica de  las Bibliotecas-, en el 
que se prescinde por completo del registro de tiempo, lo que ocasiona el 
desconocimiento del vencimiento. En este sistema los lectores están represen- 
tados por una ficha que incluye su nombre y dirección y es archivnda a'fabéti- 
carnente. Cuando un lector solicita el préstamo, el bibliotecario registra en 
una tarjeta en blanco la fecha, la signatura del libm y el nombre de? lector. 
Esta tarjeta se ordena en el fichero general de libros prestados, por signa- 
turas. En la ficha del lector se anota la fecha y la notación bibliográfica, y 
vuelve a ser archivada en orden alfabético. Ea e! momento de la devolución 
se busca la ficha de la obra por la signatura, y se destruye lo entrega al lector, 
y en la ficha del! lector se anota la fecha de devafución, que cancela e1 prés- 
tamo. 

Este sistema funciona como sigue: Una vez que el prestatario deter- 
mina qué libro va a llevar, toma un formulario impreso en taijeta, en el 
que anota su nombre, dirección, título y autor del libro, en caso de novela; 
y nombre, dirección y signatura en caso de literatura no ficticia. En el mos- 
trador de préstzma entrega e! libro con este formulario comp!eto y el biblio- 
tecario constata que los datos anotados por el lector son correctos. 

La operación básica de este sistema consiste en preparar de anterna- 
no tarjetas de prestarno con un número correlativo, que es en ~ealidad la 
clave del sistema, y en las que se debe incluir la feclia de devolución. Al efectuar- 
se el préstamo el níirnero correlativo y !a fecha, aparecen es~ampados en e1 
formulario que ha presentado el lector. La tarjeta va a guardarse en el bolsi- 
llo del libro y servirá al lector de guía para ia devolución del mismo, en tanta 
que el formulario prese~~tado por el iector queda en la brbiiotecs, cIn:ificado 
por fecha de devolución y ordenado correlativamente por el número del prés- 
tamo. 

En el momento de la devolución, el lector presenta el li'oro al bibiiote- 
cario quien extrae la tarjeta y por medio de la fecha dc devolución en ella m- 
tampada, ubica el grupo de formulsrios de la fecha respectiva. Luego el n.6- 
mero correlativo que aparece en la tarjeta de piésturno permite ubicar SU 

pareja en el grupo de formdarios de pedido. Queda así cancelado el prés- 
tamo. 

Este sistema es aplicable aun a grandes bibliotecas con numerosas su- 
curssles. Refiriendonos a su aplicación en una so7a biblioteca, para 1x0 rcir3r 
en detalles que pueden ser estudiados en la literatura que paro el r;fecto 
tiene preparada la IBM, anotarcrnos que como control mecánico es excelente; 
pero el hecho de que las forrnu:~rioc de pedido quedan archivador, en in 
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biblioteca por fechas dte devolución y sin otro ordenamiento que el correla- 
tivo, le resta recursos esenciales, parque en caso de tener que ubicarse de- 
terminada tarjeta es prácticamente un ordenamiento que no guarda ninguna 
relación con la clasificación, ni con los autores, ni con el número de ingreso, 
ni con el nombre del pnestatario. Por la misma razón, la reservación de libros 
tiene que ser hecha a base de una lista que debe ser confrontada cada día 
can los libros devueltos. 

En cambio, para el reclamo de los préstamos vencidos tiene la ventaja 
de que el formulari~o está ordenado por fechas e incluye el nombre y direc- 
ción del lector. 

E1 sistema mencionado en el rubro, que podría definirse en español 
como "Sistema de la Prenda", funciona en la Westmister Public Libraríes de 
Londres. Se lo adoptó a modo de prueba hace tres años y actua!mente lo 
están usando en otras bibliotecas, en forma similar o con ligeras variantes. 

Antes de considnorar el sistema en sí, es interesante conocer las caracte- 
rísticas de la demanda en estas bibliotecas. Están ubicadas en el corazón de 
Londres, a donde acuden diariamente millares y millares de empleados, de 
los que una gran proporción va a la biblioteca únicamente durante el breve 
período de que disponen para tomar un refrigerio a medio día, o al finalizar la 
jornada, de 5 a 6.30 p.m. Esto significa que cientos de personas acuden al 
mismo tiempo al local de la biblioteca, y justamente cuando su personal es 
numéricamente ínf erior. 

Cada libro recibe como preparación para el préstamo, sólo una hoja 
de vencimiento, en la que se estampa la fecha de devolución. 

El sistema funciona mediante dos bases: 

lo Un registro de lectores hecho en fichas perforadas, entre las que 
puede separarse fácilmente las correspondientes a cualquier mes 
del año; y, 

2" Proporcionando al lector un carnet, renovable cada año, y tres "pren- 
das" (fiches de material plástico muy consistente) que le permi- 
tirán sacar igual núm'ero de libros. 

Funcionamiento: Cuando un lector saca un libro en préstamo, mues- 
tra su carnet al empleado para que éste constate que está vigente, y entrega 
una de sus "prendas" en cambio. El empleado estampa la fecha de  devolu- 
ción y el proceso queda terminado. Al momento de entregar el libro en el 
rzostrndor de devolución, su "prenda" le es devuelta. 

Como se ve, el sisterna no puede ser más simple y rápido y permite 
recibir y entregar cómodamente un promedio de 500 libros por hora, emplean- 
do únicam'ente 2 personas en el mostrador. 

Desgraciadamente, a esta rapidez se sacrifica elementos de esencial 
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información, ya que es un sistema que no guarda ningún registro de los li- 
bros prestados. Es totalmente imposible saber en determinado momento, si 
un libro que no está en los estantes va a ser devuelto, o cuándo, o si es una 
pérdida. Hay que considerar sin embargo que las bibliotecas de este tipo 
que trabajan en estrecha cooperación entre sí y aun con otras bibliotecas 
fuera de su red, pueden conseguir fácilmente los libros solicitados por los Iec- 
tores y que no se encuentren en el momento en sus propios estantes. Además, 
son bibliotecas que disponen de holgados recursos económicos y para las que 
una cantidad -digamos razonable- de pérdidas no es un problema muy serio. 

Mediante este sistema los lectores no reciben una nota recordatoria d2 
los libros que no han devuelto, pues no se dispone de registro alguno para ha- 
cerlo periódicamente. Al finalizar cada mes se extraen del registro de lectores 
las tarjetas que no han sido renovadas y se les invita a hacerlo y mostrar ade- 
más las tres prlendas que recibieron de la biblioteca. La falta de ellas signi- 
ficaría o haberlas perdido o que el lector tiene libros en su poder, para cual- 
quiera de cuyas event~alidades el sistema tiene su reglamentación a !S qu:: lec  
lectores deben someterse. 

Lógicamente, es éste un sistema que descansa en la honestidad de los 
lectores, porque bien puede suceder que manifiesten haber perdido una de sus 
prendas y paguen la multa, que por la primera vez es razonablemente baja, 
cuando tal vez están faltando a la verdad y han guardado un libro de mayor 
valor; o bien, pueden decir que han perdido una novela cuyo precio es insig- 
nificante y recuperar su prenda mediante ese pago, cuando al igual que en el 
caso anterior, pueden haber guardado un libro costoso. H2y que destacar sin 
embargo que la segunda vez que un lector pierde una prenda se le aplica 
una multa mucho mayor y a la tercera vez podría rehusarsele la reposición 
de la misma. 

Desde el punto de vista del lect,or es enojoslo, cuando ha olvidado de- 
volver un libro, no recibir una nota recordatoria, ya que sólo al caducar su, 
carnet cada año, recibe una invitación de la biblioteca para regularizar su si- 
tuación; pero hay que considerar también que para cualquier lector cuidadoso, 
el darse cuenta de que tiene únicamente dos prendas, significa que guarda inde- 
bidamente un libro en su poder, o que ha incurrido en alguna otra anorma- 
lidad. 

La reservación de libros se hace sólo para el materíal no ficticio y 
funciona mediante la elaboración de un panel en el que se ordenan todos los 
título por orden de clasificación y en el cual debe confrontarse cada uno de 
los libros devueltos, antes de ser ordenados de nuevo en Ics estantes. 

Es conveniente añadir que los libros retilmente valiosos no salen en 
préstamo mediante este sistema, sino en forma controlada. 

Una de Iss variantes del Token Sysfem es usar en vez de las prendgs 
el ticket corriente del sistema Brown con el nombre y dirección del presta- 
tario; se conserva así la información personal, aunque no la bibliográfica; 
pero en este caso la devolución no funciona ya con la rapidez del sistema y 
se desvirtúa el objetivo que ha perseguido la directiva doe las Westminster 
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libraries, de solucionar la congestión de lectores en una forma integral, y cabe 
agregar que muy exitosamente. 

Por otra parte, el proceso de ordenamiento de los tickets involucra 
una mayor labor por parte del personal, y el mostrador de devolución per- 
manece casi tan congestionado de gavetas como con cualquier orro siste-a 
de préstamo controlado. 

Este sistema que funciona mediante un eqilipo microfílmico ideado por 
Ia Casa Kodak y conocido con el nombre del epígrafe, es empleado en un buen 
número de bibliotecas de préstamo activo. Se trata de una cámara fotográfica 
que registra en la película el número de ingreso del libro, el carnet del lector 
y una ficha con la fecha de devolución, y que a la vez sirve para "leer" la 
película y buscar cualquier información. 

La preparación del material es la siguiente. Cada libro debe llevar es- 
tampado su número de ingreco en la parte supericr extrema de 1.2 primera pá- 
gina y un bolsillo adherido a Xa tapa anterior del libro. La fecha de devolu- 
ción no se anota en el libro sino en una ficha que después de impresionar la 
película se introduce en el bolsillo del mismo. 

Estas fichas, que sirven para el control de la devolución, están dividj- 
das de acuerdo con las letras del alfabeto, y cada una de ellas se usa durante 
una semana. Reciben además ur: ordenamiento correlativo, desde ellas, me- 
diante un cálcu?o holgado en relación con el préstamo que la biblioteca pue- 
da tener en una semana. 

Al empezar la jornada se estampa previamente la fecha de devolución 
en determinada cantidad de estas fichas a fin de tenerlas listas y evitar el 
snllado irzdiv'dunl de ceda una al mome~ito de efectuarse el préstamo. Un gru- 
po de ellas permanece constantem~ente en el compartimiento que al propósito 
existe en la parte que va a ser captada en la fotografía. 

Funcionamiento del sistema: El bibliotecario recibe los libros seleccio- 
nados pos el lector, junto con el carnet que incluye su nombre y dirección; 
el carnet es colocado en una ranura, al lado de las fichas de devolución y a 
continuación todos los libros -uno encima del otro--- abiertos en la página 
que lleva el numero de ingreso y que debe ser fotografiado; mediante la pre- 
sión de un botón o de un pedal se efectúa la toma; e inm'ediatamente se extrae 
la tarjeta con la fecha de devolución del compartimiento, se introduce dentrc 
del. bolsillo del libro y se continúa con las tomas siguientes. Son tres así los ele- 
mentos fotografiados: la fecha de devolución, la información del lector y el 
número de ingreso que permitirá saber cuál es el libro que debe reclamarse al 
lector en caso de no ser devuelto oportunamente. 

La cámara registra automáticamente la cantidad de libros prestados du- 
rante el dia. En algunas bibliotecas, y con fines estadísticos, se usa además un 
marcador manual en e: que se van sumando los libros no imaginativos: 

En el momento de la devolución se extrae la tarjeta de fechas del bolsillo 
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del libro (lo que equivale a su cancelación), y se coloca de acuerdo con su 
letra en casilleros situados en el lugar del niostrador de i t ;~~ado  a la devolució~~. 
La letra de la semana se ordena en el primer casiifero, empezando por la dc- 
recha; si es, por ejemplo, la letra E, en el cociliero anterior se coloca la letra D, 
luego la letra C y en el primero de la izquierda la B; se tiene así cuatro se- 
manas a la vista, lo que permlte al bibliotecario darse cuenta rápidamente 
cuándo un libro debe pagar multa, pues hsta debe computarse a partir del 
tercer casillero empezando por la derecha. Las tarjetas correspondientes a 1e- 
tras anteriores pueden guardarse en nlgiln lugar, ya sea en el mostrador si es 
que allí se les puede almacenür convenientemente, o en alguna otra parte de! 
local. Al final del día, las tarjetas devueltas deben ser ordenadas correlati- 
vamente, dentro de su clasificación alfabética. 

Cómo se controla la c?evolución.-Una vez vencido el plazo, se revisan 
todas las tarjetas de la semana y letra correspondlení.es a dicho vencimiento 
y se toma nota de las que no han sido de:7ueltas. Se 'Yee" el microfilm corres- 
pondiente a la misma senisna y letra, hasla ubicc: el número d d a s  tarjetas 
que faltan, y que en la película aperecen igualmente en orden correlatrvo. Se 
obtiene así toda Xa información necesaria para el reclamo ya que por el número 
de ingreso se puede conocer cuál es el llbro que va a ser requericlo. Esta bús- 
queda podría ser evitarla SI en vez de anotar únicamznt~ el número de ingreso, 
se adhiriera una etiqueta de tamaño sufic;enxe que incluyera además al autor 
y título del libro en forma abreviada. 

Ventajas de este siistema.-El registro del préstamo al igual que la can- 
celación son muy rápidos. EI mostrador de préstamos ofrece un espcto  muy 
agradable, ya que no se le ve congestionado con las tarjetas de los libros pres- 
tados, como sucede con otros sistemas, ya que en este caso el único material 
de control es la película. 

Desventajas: Para el funcioi?arniento de la reservación de libros, es 
necesario (al igual que en las bibliotecas de Westminster), preparar un panel 
ordenado por número de clasificac.ón y confrontar en él cada uno de los libros 
devueltos, antes de ponerlos en los e-tantes y poder así separar los que hayan 
sido reservados. 

Es igualmente una desventaja la posíbilidad de que el lector pierda la 
tarjeta con la fecha de vencimiento, lo que obligaría a hacer una investigación 
para ubicar la letra y el número de Ia tarjeta perd~da y hacer una duplicada de 
la misma para descargar así un préstumo que aparentaría de otro modo, estar 
pendiente. No es práctico si es que se requiere conocer minuciosamente por ma- 
terial prestado. 

Vamos a referirnos ahora al tipo de biblioteca pequeña, con reducido 
número de lectores pero sin limitación en ia cantidad de libros ni en las veces 
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que pueden soiicitar el préstamo. Vamos, para el caso, a referirnos a la Biblio- 
teca de la Asociación Cultural Peruano-Británica. 

Son !os siguieiltes !m prnbiemas que debe atender el Servicio: Rapidez 
t;::11,3 ia eni.rega con10 en la devolución; Respuesta inmediata a la pregunta 
de si un libro está en préstclmo o quién lo tiene (para rectomarlo), o cuándo 
debe volver; Control de devolución, que debido a ln ilimitado del préstamo y 
lo limitado de la colección es sumamente importante. Para los fines del servi- 
cio la persona tiene igual importancia que el material bibliográfico y el control 
debe ser forzosainente más severo, teniendo en cuenta que un 45 % del ma- 
terial en circuiación es de gran demanda. 

Existen dos registros de a.cuerdo a las dos categoría.; de lectores que 
tiene la Asociación. El registro se efectúa para Socios a la presentación de su 
carnet, y para alumnos de los cursos de ingles, a la presentación de un Car- 
net que o.torga la 0fi.cina de con.trc! y que debe ser sellado cada mes, lo que 
lo acredita con derecho a: servicio. El registro incluye nombre, dirección y nú- 
mero de teléfono. 

La colección se prepara con un Bolsillo, una Hoja de vencimiento y 
una Tarjeta, que al igual que el bojsillo incluye número de ingreso, clasifica- 
ción, autor y título del libro. 

Al momento de solicitar el prt5stam.0, el lector presenta los libros al bi- 
bliotecario, éste extrae la tarjeta del regiritro de lectores, estampa la fecha de 
devolución en la hoja cic vencimiento del libro, en la tarjfeta del mismo divi- 
dida en dos secciones, y en la tarjeta personal. Reunidas todas las fichas, se 
procede a escribir el apellido del lector en las fichas de los libros (en la co- 
lumna opuesta a la de Ea fecha); y los títulos zbreviados y clasificación ge- 
nérica en la tarjeta del lector. Si el movimPrn.tcr es intenso, esta tarea se deja 
para el día siguiente o para las horas de menor actividad. La escritura del 
nombre del lecto; en la tarjeta del libro, puede ser reemplazada por la firma 
del mismo a! presentar los libros en .el momento del préstamo, medida ieco- 
mendab1.e por la garantía que representa y por aliviar la tarea del personal. 

En el momento de la devcliición, se extrae la tarjeta del lector y se van 
anulando los títulos de los libros devueltos, lo que equivale a la cancelación 
del préstamo de los libros respectivos. 

Cada mañana, después de ser separadas las fichas de los libros por 
materias y hecha la estadística, se las intercala en e1 grupo respectivo del con- 
junto general de libros en círculación. Se tiene así una representación clasifi- 
cada de todo el. material que está en préstamo y permite en cualquier mo- 
mento saber si determinado libro est6 en préstamo, quién lo tiene o cuándo 
debe volver. 

En cunílto a las tarjetas de las personas, se prepara una relación por 
apellido, relaciGn que se ordena por fechas de devolución y que vencido el 
plazo permite cerciorarse de si ésta ha sido efectuada por todos los prestata- 
rios. Las fichas de Iss lectores vuelven luego a ser archivadas en el fichero ge- 
neral, lo que permite que queden así listas para ser utilizadas en cualquiera 
nueva fecha por frecuente que ella sea y con la rapidez requerida. 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.12,  1956-1957



EL SERVICIO DE PRESTAMOS EN LAS BIBLIOTECAS PUBLlCAS 26.3 

El ordenamiento global del material en préstamo facilita además la 
reservación de libros, ya que cualquier solicitud de reservación se efectúa de 
la manera más práctica, adhiriendo una hojita de papel a la tarjeta del libro 
solicitado y escribiendo en ella e1 nombre del solicit:irile, de modo que el vok- 
ver el libro a la biblioteca y ser extraída la tnrjeta de éste ---digamos, fichero 
general de libros en préstamo-- para volveria a colocar dentro de su respec- 
tivo bolsillo, se sabe que está reservado y se procede a avisar 2 ia persona que 
el libro ha sido devuelto y que será guardado por un plazo de tres días. Este 
servicio permite mostrar al lecto.r, en el instante de hacer la s~licitud cle recer- 
vación, si ya hay otras personas anotadas y que han solicitado el libro con 
anterioridad; de este modo el lector sabe que no podrá recibirle Inmediata- 
mente sino que deberá esperar otros turnos anteriores, evitáridose las enojo- 
sas situaciones que se produceri cuarido cree que io va -, ccriceguir tan prsn- 
to sea devuelto por el lector que lo tiene en ese momento. 

Inconvenienies.-El más seilsible proviene de lo labo~ ioso de la escri- 
tura de los títulos en la tarjeta del Icclor, especialmente por ser ilimitado ei 
número que éste puede solicitar; pe:o esta tarea, que se cfectún en el momento 
oportuno, p e ~ m ~ t e  una cancelación rapidísima en e! nlornento de la de- 
volución y corrio en la tarjeta aparecen registrados "idos '03 titulos de los 
libros que el lector tiene en su poder, se aprovecha para recordarles en el mo- 
mento qué otros títulos quedan e11 su domicilio y si están ya por vencer. 

Otro inconveniente es la comprobación de la devolucjón una vez ven- 
cido el plazo del préstamo, ya que hay que comproberla en cada uno de los 
nombres que figuran en la lista de la fecha; peio en ccmbio el reclamo se ve 
facilitado por encontrarse en la tarjeta del lector sus datos completos de nom- 
bre y dirección. 

El ordenamiento de las tarjetas de los libros en circulación en una for- 
ma global clasificada, facilita la labor del "chequed'. El "chequeo" o inventa- 
rio, es de gran importancia en la biblioteca y debe ser hecho periódicamente. 
El inventario que se efectúa verificando la existencia del Catálogo Topográfico 
con los estantes, ericuentra, repetimos, uiia gran ayuda en csíe ordenamiento, 
porque no están las materias repartidas en 10s diferentes casilleros de fechas 
como en otros sistemas, sino prácticamerlte, siguiendo el ordenamiento clasi. 
ficado de los estantes. 

Podría considerarse tal vez para 13s biblrotecas de préstamo moderado, 
que si cada libro tuviera una tarjeta doble, ur~a de ellas podría guardarse por 
el ordenamiento cronológico y !a otra por materias. 

En fin, el Sistema de Préstamo es tema muy amplio y que necesita ser 
estudiado minuciosamente, para aplicar a cada biblioteca el más eficaz y con- 
veniente para sus fines. 
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